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Humanizar el hábitat 
Un ejemplo de responsabilidad social*  
William Fernando Puentes González**
Introducción
Día a día se toma más conciencia, por parte de gobiernos, países, 
diversas entidades institucionales y varias ONG, de la situación 
extremadamente grave por la que atraviesa la humanidad a nivel 
económico, político, social y ecológico, que se refleja en la discri-
minación racial, de género, infantil y de la tercera edad. Adicional-
mente, aparecen problemas como: el calentamiento global, la falta 
de alimentos, la polución, la desaparición de especies, la escasez de 
agua, la tala incontrolable de bosques, entre otros.
El sobrepoblamiento temprano de la humanidad genera nuevas 
problemáticas, debido a que los asentamientos humanos no son in-
dependientes del desarrollo social. Este determina, en gran parte, la 
calidad de vida, entendida como las garantías sociales medidas en 
cuanto a la esperanza de vida, la educación y el producto interno 
bruto per cápita.
En el sector urbano la calidad de vida está relacionada con el creci-
miento demográfico y las infraestructuras necesarias para abastecer 
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las demandas de la población, estas permiten superar las condicio-
nes de precariedad que no solo afectan el sistema ambiental sino 
también el de sus habitantes. El mayor impedimento que tienen las 
comunidades en edad laboral es el de poder insertarse en los me-
dios de producción formales con todas las garantías de un puesto 
estable, salarios dignos, prestaciones sociales y todos los requisitos 
de ley. Lo anterior, genera niveles de pobreza y deterioro en el me-
dio social.
En la vivienda, como hábitat construido, la calidad de vida se de-
muestra cuando se pasa de ser un objeto de inversión a un objeto 
social que materializa un asentamiento digno de habitar. Este re-
sulta ser un principio básico para todos los habitantes en igualdad 
de condiciones sociales y en derecho, teniendo en cuenta su cultura 
y las características propias de cada grupo social para ir superan-
do los problemas de demanda, accesibilidad, recursos financieros, 
naturales, sociales, funcionales y de sostenibilidad. Esta última se 
entiende como la capacidad de ser conservada, no solo financiera-
mente y en el tiempo, sino también en el fortalecimiento de la cali-
dad de vida, a través de instituciones que velen por su futuro.
En Estocolmo, en junio de 1972, la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) reflexionó sobre un problema al que denominó el 
medio humano. Allí, se hizo evidente la necesidad de medidas ur-
gentes para satisfacer la creciente complejidad de los asentamientos 
humanos y, a su vez, para darle solución a los problemas a nivel 
mundial que esto acarreaba. Por este motivo, propusieron el lema 
“el hombre es a la vez obra y artífice del medio que lo rodea” (ONU), 
así se da sustento material y cultural, brindando la oportunidad de 
que el ser humano logre desarrollarse e interactuar moral, social y 
espiritualmente en un espacio digno.
Los objetivos principales de esta conferencia fueron: el intercambio 
de experiencias, la creación de recursos financieros, la formulación 
de programas sostenibles y una nueva cita, la cual se dio a través de 
la ONU en Vancouver en el año 1976, sobre asentamientos humanos. 
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El término hábitat fue el referente de reflexión, debido a que deter-
mina la calidad de vida en el mejoramiento de necesidades básicas 
como son: el empleo, la vivienda, la salud y la recreación. Por ello, 
las decisiones económicas y políticas, a nivel mundial y local, es-
tán directamente relacionadas con el hábitat (ONU). Como fruto de 
esta reflexión se detectaron tres macro problemas fundamentales 
por superar:
1. El crecimiento económico injusto, que se refleja en la brecha 
cada vez más amplia entre la riqueza y la pobreza, y entre la 
opulencia y la miseria.
2. La desigualdad reflejada en las condiciones de vida, es decir, la 
segregación social, la discriminación, el desempleo, el analfa-
betismo, las enfermedades endémicas, la pobreza, la ruptura 
de las relaciones sociales, la pérdida de los valores morales y 
culturales, la degradación de la vida y el deterioro ecológico 
(aire, tierra, agua y energía). 
3. El ascenso del crecimiento demográfico mundial, lo que indica 
que los problemas y las necesidades sobre todo a nivel de ali-
mentación, vivienda, infraestructura urbana y equipamientos, 
necesarias para que el ser humano viva dignamente, se van de-
teriorando (ONU).
El término hábitat 
Se debe remitir a la definición ecológica que concibe el hábitat como 
un ambiente que ocupa una población biológica o como el espacio 
que reúne las condiciones necesarias y adecuadas para que una es-
pecie pueda residir y reproducirse.
Extrapolando el término al hábitat humano, este sería un conjunto 
de factores materiales e institucionales que condicionan la existen-
cia de una población humana localizada en un espacio. En otras 
palabras, todo aquello que tiene que ver con los asentamientos 
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humanos, es decir, todo el territorio habitado por la humanidad 
(Saldarriaga 91).
En lo social hay tres condiciones entrelazadas para la comprensión 
del término hábitat, las cuales son: lo individual, lo sostenible o hu-
mano y lo urbano. 
 ▪ En lo individual se hace referencia a las condiciones biofísicas y 
organizacionales, y al condicionamiento del espacio interior de 
un edificio residencial o de trabajo, que le brinda a sus habitan-
tes un espacio digno y cómodo.
 ▪ Lo sustentable o humano se refiere a la capacidad de planear 
con sostenibilidad en la creación, participación y elaboración 
de proyectos con el objeto de satisfacer necesidades humanas. 
 ▪ Lo urbano está constituido por los asentamientos metropolita-
nos que tienen su propia configuración topográfica. Sobre esta 
se han desarrollado componentes culturales como la vivienda 
y los espacios públicos y ambientales.
Entre estas condiciones se encuentran dos componentes que van 
configurando el término hábitat.
El primero es un componente natural, conformado por todos los 
elementos biofísicos que forman parte de la ciudad, la topografía, 
la hidrografía, el clima, los elementos geológicos, la vegetación y la 
fauna. 
El segundo se refiere a un componente cultural, correspondiente a 
todas las obras construidas por el ser humano, tales como: las redes 
de servicios públicos, de transporte, de comunicación, de espacios 
abiertos, de espacios adaptados a vivienda, de industrias, de equi-
pamientos para el comercio, la salud, la educación, la administra-
ción, la policía y los bomberos, entre otros. Lo anterior, sugiere que 
el hábitat es un ambiente o espacio que reúne condiciones cultura-
les y ambientales para que viva una determinada población, la cual 
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encuentra condiciones mínimas y necesarias de comodidad porque 
en el hábitat se suplen necesidades y expectativas. 
Hasta este punto, se ha querido pasar de una definición denota-
tiva a una connotativa del término hábitat. A nivel denotativo el 
significado es básico y definido en su función, es decir, el término 
hábitat en su acción sería el de habitar (vivir, morar, residir, domi-
ciliar, alojarse, establecerse, estar, ocupar) es un término objetivo y 
de diccionario. En cambio, desde lo connotativo su significado tiene 
un toque personal, subjetivo, que no figura en los diccionarios pero 
está dotado de vida e intensamente ligado a sus habitantes, porque 
posee una personalidad propia y autónoma. En este sentido, es el 
modo en que el individuo vive su cotidianidad y se enfrenta a ella 
en su realidad existente, vivida, experimentada e interiorizada. En 
síntesis, el término hábitat, connotativamente, hace referencia a:
 ▪ Una afectividad con intensidad.
 ▪ El entorno inmediato, privado o colectivo.
 ▪ Un medio que reúne condiciones favorables para vivir.
Por este motivo, cuando el ser humano habla de las cosas, habitual-
mente, no nos dice solamente cómo son, sino también cómo podrían 
ser y cómo le gustaría que fueran en ese momento, estableciendo si 
es necesario añadir algo que falta, pero teniendo en cuenta que una 
falta no es algo ajeno, sino más bien algo que le pertenece a su natu-
raleza, que está oculto y que se debe complementar. Es, justamente, 
en ese complementar que la sociedad toma como objeto principal el 
hábitat, solo si se entiende que lo urbano existe en función de habi-
tar (Saldarriaga 122). A este respecto, se asume literalmente la tesis 
de Heidegger que iguala habitar con construir, y, en ese sentido, 
se puede pensar que es a través de la construcción que se realiza la 
existencia humana en el mundo. Este argumento, de orden filosófi-
co, tiende a mostrar la integralidad entre construir y existir para el 
ser humano. 
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Hábitat construido 
Teniendo en cuenta lo anterior, el hábitat construido es producto 
de las relaciones que el ser humano establece con el entorno. Dicha 
relación se desarrolla en los planos sociales, geográficos y ambien-
tales, en donde el hábitat es la interrelación entre el hombre y la 
naturaleza, que se da a través de una transformación humanizante. 
En su vida diaria el ser humano se enfrenta a tres espacios o realida-
des que son: en lo privado, su hogar; en la vida pública, las institu-
ciones; y en su vida colectiva, la ciudad. Tomaré solo la dimensión 
privada como un habitar para el hábitat, es decir el hogar, porque 
es allí donde el ser humano se repone y se realiza, se encuentra con-
sigo mismo y toma conciencia de su ser, constatando los desequi-
librios y equilibrios de su vida en el ámbito de su intimidad. Esto 
debido a que ha establecido unos juicios de valor, equipamientos y 
decoraciones que reflejan su ser y su creatividad, gracias a que el 
ser se crea creando. Al hablar de nuestra casa ponemos en ella gran 
parte de nosotros y esto se explica porque existe una fuerte relación 
y proyección entre habitante, habitar y hábitat, lo que constituye un 
espacio cálido, acogedor, sublime, sutil, armonioso, de bienestar, de 
gozo y de paz. 
Ante esto, la percepción que queda es la de:
 ▪ Como se construye el ser, así construye su hábitat.
 ▪ Así somos, así habitamos. Así soy, así habito.
 ▪ Descubre mi morada y me descubrirás.
 ▪ Dime cómo vives y te diré cómo eres.
 ▪  Así soñamos, así vivimos.
 ▪ Así habitamos, así vivimos nuestro hábitat.
Entonces, todo espacio realmente habitado contiene la esencia del 
concepto hogar, porque allí se unen la memoria y la imaginación 
para identificarse mutuamente en el terreno de los valores y, a su 
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vez, para formar una comunidad de memoria e imágenes, de tal 
modo que la casa no solo se experimenta a diario al hilvanar los 
lugares que habitamos, sino que estos están impregnados del pre-
sente y conservan los tesoros del pasado. Así, la casa representa una 
de las principales formas de integración de los pensamientos, los 
recuerdos y los sueños de la humanidad, sin ella (la casa) el hombre 
sería un ser disperso (Bachelard 80). 
Además, cuando se mueran los abuelos, ¿quién o quiénes nos con-
tarán las historias de antaño? Las construcciones, las casas, los edi-
ficios, las plazas, las calles, etc. estarán ahí recordándonos no solo 
nuestro presente sino también nuestras raíces y el pasado. Porque 
cada muro, cada metro de calzada, es el fruto de imaginarios hechos 
realidad, que dejan una huella indeleble en el tiempo. De esta mane-
ra, cada espacio de la ciudad será un fragmento que debe interesarle 
a todo ciudadano como participante de una comunidad (Puentes 41).
Teniendo en cuenta lo anterior, el hábitat es un conjunto socialmente 
organizado que le debe permitir al ser humano satisfacer sus necesi-
dades psicológicas, espirituales y afectivas, integrando la vida social, 
familiar e individual al hábitat construido. Esto como un fenómeno 
que no solo genera las relaciones espacio, hombre y naturaleza, sino 
también que conlleva todas las interacciones sociales e individuales 
que se materializan en el escenario urbano, en donde los actores son, 
en primer lugar, los individuos y sus relaciones sociales. En segundo 
lugar, están los sistemas políticos, económicos y culturales. Y, final-
mente, el tercer actor es el lugar, el espacio y lo urbano.
La universidad: un espacio de humanización del 
hábitat 
Considerando que lo urbano y el entorno construido deben tener 
un componente o connotación humanística y social, el edificar 
debe considerarse, ante todo, una dimensión del ser humano, un 
habitarse a sí mismo. Así, si el investigador social desconoce las 
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dimensiones políticas, económicas, sociales y culturales puede lle-
gar desnudo al hábitat. Pero si, por el contrario, parte de la con-
cepción de que solo a través de una relación más íntima, entre los 
diversos saberes de lo humano con el hábitat, puede encontrar una 
adecuada comprensión, que permita de forma eficaz analizar los 
problemas y encontrar una salida que ayude a mejorar la calidad de 
vida y la dignidad de las personas.
El acercamiento entre lo urbano y las ciencias humanas se debe 
empezar desde la universidad, bajo un punto de vista holístico, 
empleando las relaciones existentes, y por descubrir, de forma in-
terdisciplinaria, de estos dos saberes. Lo anterior, con el ánimo de 
confrontar contenidos de cada disciplina para unir los vínculos aca-
démicos e ir mejorando los niveles de abstracción de las ciencias so-
ciales, que muchas veces escapan a las realidades políticas, sociales 
y urbanas. De otra parte, el urbanismo, como disciplina que conoce 
las dinámicas físico-espaciales, en su afán de demostrar rápidos y 
ostentosos cambios y modificaciones, se queda en la trasplantación 
mecánica de modelos concebidos en otros contextos (Franco 16). 
En esta dialéctica se pueden encontrar elementos de entendimiento 
entre las formas, como los grupos sociales que transforman su en-
torno humanizándolo y haciéndolo cada vez más adecuado a sus 
elementos culturales y a sus recursos disponibles, en relación con 
la concepción de un saber en torno a esa realidad concreta de la 
población (Puentes 17).
El objetivo de este encuentro de saberes en el hábitat pretende de-
rrumbar fronteras gubernamentales, que hacen leyes obedeciendo a 
intereses particulares en detrimento de los intereses sociales. Intere-
ses como el de las academias, dedicadas a trasplantar conocimiento 
alejado de realidades e implementándolos en contextos por fuera 
de lo social y lo cultural, y el de las organizaciones no gubernamen-
tales, que anteponen sus necesidades y concepciones a realidades 
sociales y culturales de una comunidad. 
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Solo respetando la apropiación del hábitat, como resultado de la 
adaptación cultural de las diversas sociedades a sus ambientes par-
ticulares, que además son riqueza invaluable de la humanidad, se 
posibilita el desarrollo de múltiples visiones del comprender e in-
teractuar con el planeta, usufructuando de manera diferenciada, 
aunque equitativa, los recursos disponibles (Puentes 41). Este acer-
camiento solo podemos realizarlo a través de un saber multidisci-
plinario en la universidad, para que ayude a buscar soluciones en 
cada uno de los espacios políticos, sociales, económicos y cultura-
les. En definitiva, desde un solo campo del saber es imposible acer-
carnos con seguridad al complejo mundo del hábitat.
De esta manera, el conocimiento académico se debe fundir con el 
conocimiento local, entendiendo el primero como el conocimiento 
científico que contribuye con el análisis sistemático, que permite si-
mular características reales de situaciones problema en busca de so-
luciones, lo que aporta un cúmulo de conocimiento. El conocimiento 
local surge de la adaptación cultural a un hábitat, es decir, su cultura 
se entrelaza con los elementos naturales produciendo un saber único 
en ese espacio. La unión de estos dos conocimientos, el académico y 
el local es, en esencia, la creación de un nuevo conocimiento a través 
del diálogo sin imposiciones del uno sobre el otro, lo que permite 
entrelazar otros saberes o campos de las ciencias humanas.
Recomendaciones 
 ▪ Profundizar el vínculo entre la universidad y la sociedad, reco-
lectando y sistematizando experiencias de comunidades socia-
les y académicas que hayan trabajado sobre el hábitat.
 ▪ Abrir un espacio preciso de información sobre el hábitat, los 
asentamientos y la sociología urbana, a través de bibliotecas, 
foros, chats, blogs, semilleros y grupos de investigación.
 ▪ Estudiar y analizar la legislación y los planes oficiales, para 
poder ofrecer propuestas concretas y creativas que eviten la 
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desviación o el despilfarro que se hace de los recursos por igno-
rar las realidades socioculturales.
 ▪ Buscar canales de participación de los habitantes y de los estu-
diantes, a través de concursos institucionales
 ▪ Difundir acciones que posibiliten mejorar o ayudar a resolver 
problemas del hábitat, a través de conferencias, seminarios y 
cursos dentro y fuera de las universidades, es decir, contando 
con la comunidad. 
 ▪ Ampliar y profundizar las cátedras de historia, ética, geografía, 
sociología y antropología en el contexto de la arquitectura y de 
lo humano.
 ▪ Enfatizar el valor de la vida y de la dignidad por medio de las 
relaciones individuo, profesión y sociedad, en los campos de la 
investigación y la academia, y en el mundo laboral.
 ▪ La formación sociohumanística toma fuerza en la interdisci-
plinariedad de las áreas de la arquitectura, el urbanismo y las 
ciencias sociales. 
 ▪ La implementación de revistas o publicaciones seriadas que 
puedan llegar a toda la población en general.
 ▪ La educación debe abarcar los espacios del pensar a través del 
conocimiento en el diseño y del sentir en las ciencias sociales.
 ▪ Los aspectos formativos deben estar en concordancia con lo éti-
co y lo estético, en donde el estudiante demuestre su capacidad 
de reflexión autónoma respecto al mundo y a su propia disci-
plina. De ese modo, su participación se realizará dentro de un 
contexto sociopolítico y cultural.
 ▪ En cada escuela o facultad de arquitectura se debe abrir un es-
pacio directo entre la academia y la comunidad, es decir, una 
oficina que asesore comunidades en proyectos que busquen 
mejorar su hábitat.
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